
HAN S il PUADOS LOS HESITADOS 
DE I A  E X P E R I E N C I A  " T E K T I T E  II"

Por medio de la instalación de una casa submarina, los norteamericanos 
han logrado una gran cantidad de conocimientos gracias a los experimentos 
de los “oceanautas” que la habitaron.

Hace pocas sem anas que han  sa­
lido  publicados los resu ltados de 
uno de los m ás im portan tes pasos 
de l hom bre en la conquista del m un­
do subm arino: la experiencia “Tek- 
tite  I I ”.

E sta larga experiencia, ya que tu ­
vo una duración de seis meses, ha 
servido p ara  el increm ento de co­
nocim ientos en diversos campos de 
la s  Ciencias M arinas. Pero pasemos 
a describ ir prim ero cómo era el ha­
b ita t donde 50 oceanautas, a lte r­
nándose en grupos de seis, convi­
v ieron  d u ran te  más de 200 días.

LA “CASA”

Como se puede ap reciar en el g rá­
fico ad jun to , la casa subm arina que 
se rv iría  de hogar para todos aque­
llos hom bres, está constituida por 
dos cilindros m etálicos de color 
blanco, de seis m etros de alto por 
cua tro  de diám etro, y com unicados 
e n tre  sí por un tubo metálico, h a ­
llándose todo este conjunto  sobre 
u n a  base rectangular, base por la 
cual se introducían  los oceanautas.

H abían un total de cuatro  habi­
taciones, en tre  las cuales se rep a r­
tía n  los servicios básicos, despensa, 
cuarto  de control, com edor y dor­
m itorio. N atu ra lm en te  las condicio­
nes de aire  ( tem peratu ra , hum edad, 
oxígeno, etc.) eran  perfectam ente 
regulables. Ei m obiliario fue dise­
ñado de tal m anera ciue fuera lo 
m ás acogedo’- posible. La ilum ina­
ción era perfecta y los m oradores 
podían contar con m úsica am bien­
ta l, televisión y ven tanas hem isfé­
ricas que perm itían  la observación 
del ex terio r 180° de paisaje cir­
cundante.

LUGAR Y FECHA

El punto  escogido para la expe­
riencia fue la bahía de Lem e^hur, 
dado que esta bahía de la Islas V ír­
genes de) Caribe, se encontraba en 
una zona “v irgen” desde un punto 
de vista ecológico, ya que el hom ­
bre  nunca había intervenido, bien 
por medio de pescas exhaustiva, o 
bien por contam inación, a a lte ra r 
el sistem a ecológico de la zona. A de­
más- esta zona estaba m uy bien pro­
tegida de los fenóm enos atm osfé­
ricos, tan  frecuentes en el Caribe, 
siendo la tem pera tu ra  del agua in­
te rm ed ia  en tre  los 29 y 30 grados 
cen tíg rados todo el año, lo cual es 
rea lm en te  fantástico oara perm ane­
ce r largas horas sum ergido. Las co­
rrie n te s  subm arinas eran  tam bién 
casi im perceptibles y por últim o, y 
m ás im portante, la fauna y  flora de 
la zona era variada y abundantísi­
ma.

I El período de trab a jo  escogido 
i ie en tre  los meses de' abril y sep- 
\ m b r e  de 1P70, bajo el patronato  
de varias organizaciones p rivadas y
¿act-rat a lo e*

tos en especies m arinas y  cómo 
era  la conducta de hu ida de los pe­
ces an te  la presencia de enemigos, 
con tribuyendo no tab lem ente en el 
conocim iento de la conducta de es­
tos anim ales.

LOS PECES CAMBIAN DE
COLOR SEGUN SEA DE DIA
O DE NOCHE

Una de las cosas que m ás llam a­
ron la atención a través de las ob­
servaciones realizadas, fue la de que 
los peces cam biaban de coloración 
según fuera  de día o de noche. Esto 
fue algo que llam ó poderosam ente 
la atención de los investigadores, 
ya que si bien se sabía que muchos 
peces podían cam biar de coloración 
según la lum inosidad o el am bien­
te, nadie se había im aginado que 
ta les cambios podrían  producirse en 
toda una com unidad. In trigados por 
este extrem o, los investigadores agu­
zaron sus observaciones al respec­
to, encontrándose con otros fenó­
m enos to ta lm en te  descono:idos. tUi- 
lizando num erosas estaciones auto­
m áticas de cám aras de televisión de 
circuito  cerrado, pudieron com pro­
b ar cómo el espacio de dom inios 
te rrito ria l de cada pez dism inuía 
d u ran te  la noche y se extendía du ­
ran te  el día. A dem ás de esto se vio 
como en cada arrecife , existía un 
verdadero  conjunto de dom inio te ­
rrito ria l, form ado por la sum a de 
te rrito rio s  dom inados por los peces, 
los cuales constitu ían  las pieza« de 
este rom pecabezas.

¡LOS PECES... ESTAN
HABLANDO!

Esto fue lo p rim ero  que dijeron 
los investigadores al equipo de su­
perficie cuando lograron cap tar los 
sonidos em itidos por los peces. G ra­
cias a las estaciones autom áticas de 
televisión aníes m encionadas, a las 
cuales se les añadió hidrófonos co­
nectados con la base subm arina, en 
donde había m agnetófonos, se pudo 
recoger, g rab a r e iden tificar los so­
nidos em itidos pos peces.

Increíb lem ente, m ás de vein te es­
pecies de peces em itían  sonidos, pe­
ro esto no era todo. Tales sonidos 
variaban  en intensidad y frecuen ­
cia según se tra tase  de una u o tra 
conducta determ inada, por lo que 
ya se podía en trev er con toda se­
guridad, que —como los hum anos— 
los peces dejaban  diferen tes refle­
jos sónicos dependiendo de las si­
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tuaciones. Así em itían  unos sonidos 
p ara  ind icar peligro, o em itían  o tros 
p a ra  llam ar a la pare ja  al am or, etc.

Los sonidos grabados que fueron  
transpo rtados luego a la superfice 
con sumo cuidado en recip ien tes 
herm éticos de p lástico fueron  des­
doblados por m edio de un recien- 
tísim o sistem a de trad u c to r de se­
ñales acústicas en señales de “ca­
lo r” u holográficas sobre papel, lo 
cual perm itió  un estudio m ás com ­
pleto y detallado  de los sonidos sub­
m arinos de estos peces. Pasando 
luego, de m anera  sim ultánea, la 
im agen del pez em isor, el sonido 
recogido y el reg istro  en papel del 
mismo sonido, se pudo ver como los 
tipos de sonidos em itidos eran  de 
lo m ás diverso, pero  a pesar de ello 
seguían patrones m uy bien estab le­
cidos, ya que se pudo com probar 
que varios ejem plares de una m is­
ma especie de peces, em itían  el 
mismo sonido en las m ism as cir­
cunstancias, con lo cual se com pro­
baba que ta les sonidos no salían a 
ton tas ni a locas, sino que eran ' ei 
fiel refle jo  de un patrón  estab le­
cido, de un rud im en tario  lenguaje.

Si bien m ucho años atrás, ya va­
rios investigadores habían  dado a 
conocer el hecho de* que hab ían  re ­
g istrado  el sonido .em itido por los 
peces en acuarios, las experiencias 
a este respecto en el lib re medio 
m arino eran  to ta ’m pnte desconoci­
das. Sí, quizás resu lte  aventurado  
h ab la r de un verdadero  lenguaje, 
pero io que hoy por hoy está fuera 
de cualqu ier duda, es que los pe­
ces tienen un sistem a sónico de co­
m unicación en tre  ellos.

LA PROYECCION SOCIAL 
DE UNA INVESTIGACION

P ero  ahora m uchos se p regun ta­
rán , ¿de qué sirve gastarse m illo­
nes de dólares en una investigación 
como la “T ak tite  I I ”? La respuesta 
es m uy clara. A p arte  del lógico 
avance científico de conocimientos, 
hem os de decir que por medio de 
la experiencia re la tada , se ha dado 
u n  paso m uy seguro en la coloniza­
ción de! m ar, colonización obligada, 
en m om entos como los actuales en 
que energía y alim entos son cada 
vez m enos abundan tes en nuestras 
tie rra s  para una población cada vez 
en m ayor aum ento. A dem ás el m e­
jo r  conocim iento de la conducta de 
los peces, en tre  o tras cosas por m e­
dio del lenguaje de los mismos, 
p ara  el d ía  en que nuestro  alim ento 
ya no dependerá del pasto r o ga­
nadero, sino de un  oceanauta que 
cuide los rebaños de peces...
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LOS EXPERIMENTOS

Todos sabem os la influencia que 
en nuestro  te rre s tre  m ed 'o  tienen 
los herbívoros sobre,, la variedad y 
abundancia de las p lan tas en las zo­
n as  donde pastan. A hora bien, /.có­
mo era esta influencia en el medio 
m arino? T ras diversas experiencias, 
se llegó a la conclusión de que la 
influencia de los herbívoros m ari­
nos en la vegetación eran  tan  im ­
po rtan tes como enTtierra, por lo que 
hab ía  que considerar el equilibrio  
ecológico m arino, m ás delicado de 
lo que se pensaba.

O tra  observación estaba dirigida 
p a ra  conocer la ex traña  asociación 
que existe en tre  los pó'ipos o ané­
m onas y ciertas pequeñísim as gam ­
bas que lim pian la superficie de 
éstas. Se pudo com probar que las 
anémonas al cap tu ra r peces de los 
cuales se alim enta, las gam bas lim ­
piaban los restos orgánicos que que­
daban dispersos en las diferentes 
partes  de! cuerpo de la anómona, 
realizándose m edidas y notas sobre 
la  relación en núm eros de las gam­
bas lim piadoras y el medio am ­
biente#

Observaciones tales como parási-


